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RESUMEN  

En este trabajo interesa reflexionar, desde una perspectiva geográfica, sobre la 
consideración social que está adquiriendo el patrimonio industrial en el marco de las 
relaciones industria-ciudad y también sobre el alcance y significado territorial de 
algunas experiencias de intervención en el mismo, así como su presencia en los nuevos 
paisajes urbanos, proyectados o en construcción. Los casos españoles y europeos que se 
revisan ponen de relieve una dispar valoración y reutilización de la herencia industrial, 
tanto si se trata de terrenos industriales abandonados como de edificios fabriles 
obsoletos y en ruina. La selección de intervenciones, concluidas unas y en proyecto o en 
fase de ejecución otras, se ha realizado con el doble criterio de que permitan ilustrar, por 
un lado, el potencial de la industria abandonada como recurso y oportunidad para la 
renovación del espacio urbano (en términos urbanísticos y funcionales); y, por otro 
lado,  la dimensión de las viejas fábricas de icono urbano. La metodología aplicada se 
basa en el análisis empírico de ejemplos bien documentados por las publicaciones 
especializadas y la bibliografía disponible, así como por el trabajo de campo en los 
casos del patrimonio industrial leonés, sobre el que la autora desarrolla algunas de sus 
líneas de investigación. 
 
1. EL RECONOCIMIENTO SOCIAL Y NORMATIVO DEL PATRIMONIO 
INDUSTRIAL 
El patrimonio industrial se acepta hoy como un elemento importante del patrimonio 
cultural al que se le reconoce un interés histórico-artístico y un valor material y social 
cuyo inventario, protección y conservación se hacen imprescindibles para comprender 
la sociedad contemporánea y valorar la herencia recibida de la era industrial. Desde esta 
perspectiva la recuperación del patrimonio industrial se convierte en un fin en sí mismo 
y se justifica por lo que la propia UNESCO asume cuando en los años de 1990 pasa a 
considerar los restos de la industria histórica como bienes culturales. 
A partir de ese momento los vestigios de la actividad industrial adquieren la categoría 
de elementos de la cultura material e inmaterial. Se pondera, a raíz de ello, la 
arquitectura industrial, la cultura de la técnica, la cultura del trabajo en las fábricas y los 
paisajes industriales históricos. Y el patrimonio industrial entra en la esfera de intereses 
de los medios de comunicación, en particular de la prensa escrita, que divulgará con 
cierta regularidad noticias que giran en torno a viejas fábricas y su destino alternativo. 
También el ámbito universitario y la reflexión científica de corte social y geográfico 
adoptan, aunque tímidamente, la temática del patrimonio industrial como objeto de 
estudio, tesis y proyectos de investigación.  
Este enfoque del patrimonio industrial responde a la inquietud compartida por 
instituciones de todo el mundo de que en la era de la globalización y las nuevas 
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tecnologías no se olvide un capítulo crucial de la historia económica de las sociedades 
modernas y sus ciudades: el capítulo que conocemos como industrialización, generador 
de sus propios monumentos, esto es, las fábricas y las máquinas. Un exponente del 
reconocimiento de este patrimonio lo representa la veintena de sitios industriales 
declarados por la UNESCO Patrimonio Cultural de la Humanidad, entre ellos la fábrica 
siderúrgica de Völklingen, en Alemania, declarada monumento mundial en 1994 y un 
ejemplo inequívoco de la ruina convertida en arte. 
En España la atención institucional al patrimonio industrial es reciente, sobre todo en el 
aspecto normativo, aunque en la última década se detecta una creciente sensibilidad 
social hacia las ruinas industriales y lo que representan en términos históricos y 
culturales, de tal suerte que muchas fábricas, recintos y paisajes industriales se han 
protegido con la declaración de Bien de Interés Cultural (BIC) o equivalente, una figura 
regulada por las leyes regionales de Patrimonio a las que se suma desde el año 2000 el 
Plan Nacional de Patrimonio Industrial. 
El proceso que conduce a una regulación específica de la herencia industrial bajo el 
prisma del patrimonio arranca con la Ley 16/1985, de 25 de junio, del Patrimonio 
Histórico Español. Dicha ley no contiene ninguna referencia al patrimonio industrial; de 
hecho, en el artículo 1.2 encontramos la siguiente delimitación de lo que se entiende por 
patrimonio histórico, y por tanto, cultural: «Integran el Patrimonio Histórico Español los 
inmuebles y objetos muebles de interés artístico, histórico, paleontológico, 
arqueológico, etnográfico, científico o técnico». No obstante la ley introduce un cambio 
sustancial, al pasar de un concepto protector vinculado al arte (patrimonio artístico) a 
otro vinculado a la historia (patrimonio histórico)  o a la técnica. Este giro conceptual 
allana el camino para que el patrimonio industrial pueda protegerse, es decir, pase a ser 
objeto de una legislación específica que da sus primeros frutos en el marco autonómico. 
En efecto, la legislación autonómica promulgada a lo largo de los años noventa del siglo 
XX, si bien apenas modifica el sentido general de la definición y alcance de la ley 
nacional, abre nuevos cauces normativos y refuerza el valor y la consideración de la 
herencia industrial, del legado de la industrialización histórica como bien patrimonial. 
Destacan a este respecto la Ley 9/1993, de 30 de septiembre, del Patrimonio Cultural 
Catalán, que en su artículo 18.2.g establece que forma parte del patrimonio cultural 
catalán «el patrimonio científico, técnico e industrial mueble»; o la Ley 8/1995, de 30 
de octubre, del Patrimonio Cultural de Galicia, que en su preámbulo alude a la 
protección de los bienes relacionados con la actividad industrial y en el artículo 66, 
sobre «Bienes inmuebles de carácter industrial» consagra dicho reconocimiento 
(MAGAN, 2004). 
En el año 1998 se producen avances sustanciales en la consideración normativa del 
patrimonio industrial en varias comunidades autónomas, entre ellas Cantabria (Ley 
11/1998, de 13 de octubre, de Patrimonio Cultural), Illes Balears (Ley 12/1998, de 21 
de diciembre, del Patrimonio Histórico) y Madrid (Ley 10/1998, de 9 de julio, de 
Patrimonio Histórico de la Comunidad de Madrid). No obstante, el avance más claro se 
aprecia en la Ley 1/2001, de 6 de marzo, del Patrimonio Cultural de Asturias, que señala 
lo siguiente: «Integran el Patrimonio Histórico-Industrial los bienes muebles e 
inmuebles que constituyen testimonios significativos de la evolución de las actividades 
técnicas y productivas con una finalidad de explotación industrial y de su influencia 
sobre el territorio y la sociedad asturiana. En especial, de las derivadas de la extracción 
y explotación de los recursos naturales, de la metalurgia y siderurgia, de la 
transformación de productos agrícolas, la producción de energía, el laboreo de tabaco, y 
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la industria química, de armamento, naviera, conservera o de la construcción» 
(MAGAN, 2004). Una definición que no sólo delimita el sentido y alcance de este 
patrimonio, sino también su autonomía respecto a otros patrimonios, como el 
arqueológico y el etnográfico, lo que sin duda se explica por el peso de la tradición 
industrial y minera de la región. 

Tabla 1 
Legislación sobre patrimonio en las Comunidades Autónomas 
 

Comunidad Leyes sobre patrimonio histórico o cultural  
Andalucía Ley 1/1991, de de julio, de Patrimonio Histórico de Andalucía 
Aragón Ley 3/1999, de 10 de marzo, del Patrimonio Cultural Aragonés
Asturias  Ley 1/2001, de 6 de marzo, del Patrimonio Cultural de Asturias

Baleares Ley 12/1998, de 21 de diciembre, del Patrimonio Histórico de 
las Illes Balears

Canarias Ley 4/1999, de 15 de marzo, de Patrimonio Histórico de 
Canarias

Cantabria Ley 11/1998, de 13 de octubre, de Patrimonio Cultural de 
Cantabria

Castilla y León. Ley 12/2002, de 11 de julio, de Patrimonio Cultural de Castilla 
y León

Castilla-La 
Mancha

Ley 4/1990, de 30 de mayo, del Patrimonio Histórico de 
Castilla La Mancha

Cataluña Ley 9/1993, de 30 de septiembre, del Patrimonio Cultural 
Catalán

Extremadura Ley 2/1999, de 29 de marzo, de Patrimonio Histórico y Cultural 
de Extremadura

Galicia Ley 8/1995, de 30 de octubre, del Patrimonio Cultural de 
Galicia

Madrid Ley 10/1998, de 9 de julio, de Patrimonio Histórico de la 
Comunidad de Madrid

Murcia Ley 3/1992, de 30 de julio, de Patrimonio  de la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia

Navarra Ley14/2005, de 22 de noviembre, del Patrimonio Cultural de 
Navarra

País Vasco Ley 7/1990 de 3 de julio de Patrimonio Cultural Vasco 

Rioja, La Ley 11/2005, de 19 de octubre, de Patrimonio de Comunidad 
Autónoma de La Rioja

Valencia Ley 4/1998, de 11 de junio, del Patrimonio Cultural Valenciano
Ceuta y Melilla Estatutos de Autonomía respectivos

Fuente: Elaboración propia. 
 
Volviendo al Plan Nacional de Patrimonio Industrial, vinculado al Instituto de 
Patrimonio Cultural de España, este instrumento se justifica «por la naturaleza del 
patrimonio industrial como testimonio fundamental para comprender y documentar un 
período clave de nuestra historia y en la consecuente necesidad de articular las bases de 
su conservación, ya que se trata de un patrimonio en rápida transformación y deterioro 
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y, por lo tanto, en grave peligro de desaparición» (LINAREJOS et al., 2002). Su ámbito 
de aplicación es todo el territorio español y como aspecto a destacar figura la distinción 
de tres tipos de Bienes Industriales: 

-Elementos aislados: aquellos que por su naturaleza o por la desaparición 
del resto de sus componentes son testimonio suficiente de una actividad 
industrial a la que ejemplifican. 
-Conjuntos industriales: aquellos recintos y zonas en las que se 
conservan todos los componentes materiales y funcionales, así como su 
articulación, y que constituyen una muestra coherente y completa de una 
determinada actividad industrial. 
-Paisajes industriales: entornos que conservan visibles en el territorio los 
componentes esenciales de los procesos de producción de una o varias 
actividades industriales relacionadas entre sí.  

El Plan Nacional considera como patrimonio industrial las manifestaciones 
comprendidas entre mediados del siglo XVIII, coincidiendo con los inicios de la 
mecanización, y el momento en el que ésta empieza a ser sustituida total o parcialmente 
por otros sistemas en los que interviene la automatización, fenómeno con una 
cronología variable de unos lugares a otros. En el concepto tienen cabida todas las 
manifestaciones arquitectónicas o tecnológicas relacionadas con las actividades de 
producción y distribución, viviendas y equipamientos. A los restos muebles e inmuebles 
de la industrialización se suman las fuentes documentales escritas, gráficas y orales (vid. 
web del Instituto de Patrimonio Cultural de España http://www.mcu.es/patrimonio). 
En definitiva, como resultado de un proceso de normalización que se extiende a lo largo 
de dos décadas, el patrimonio industrial queda consagrado como un auténtico y valioso 
conjunto de elementos y bienes ligados a la historia del trabajo, de la técnica, de la 
economía y de la evolución de muchas ciudades. Un verdadero patrimonio cultural y 
urbano para el que se reclama protección, conservación y acciones de puesta en valor. 
 
2. EL PATRIMONIO INDUSTRIAL COMO RECURSO URBANO Y 
EMBLEMA DEL PASADO   
Si atendemos a la noción de patrimonio industrial como recurso y como oportunidad, no 
sólo el patrimonio histórico tiene interés y merece intervenciones que lo protejan y 
revaloricen. También son importantes los espacios industriales y mineros posteriores a 
1950 y sujetos a procesos de reestructuración o desmantelados por obsoletos y 
desfasados a lo largo de los años 80 y 90 del pasado siglo XX, un fenómeno que afectó, 
sobre todo, a las regiones de tradición industrial y a las grandes ciudades que habían 
basado su economía en la industria, aunque también a zonas urbanas de tamaño medio y 
pequeño; incluso a núcleos rurales cuya vitalidad dependía de industrias pequeñas, 
familiares y poco tecnificadas ligadas a los recursos endógenos (fábricas de harinas, 
embutidos, textiles, cerámicas, tejeras, etcétera). 
El valor e interés del patrimonio industrial como recurso se concreta, al menos, en tres 
dimensiones del mismo En primer lugar destacan los terrenos industriales 
abandonados, es decir, los antiguos recintos fabriles desmantelados que generan 
importantes bolsas de suelo dentro de la trama urbana y que se pueden reutilizar en el 
marco de políticas de regeneración urbanística y de reactivación de la propia economía 
de la ciudad. Algunos ejemplos pioneros de este tipo de intervención los encontramos 
en el norte peninsular, concretamente en el País Vasco y en Asturias, con abundantes 
ruinas y baldíos industriales producidos por la reconversión de los años de 1980. Un 
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caso bien conocido y analizado se halla en Bilbao, con la ría del Nervión como 
escenario: aquí el suelo industrial de la margen izquierda sirvió a principios de la década 
de 1990 para reordenar un espacio urbano obsoleto, muy degradado y caótico, y fijar 
nuevos usos y funcionalidades, con un elemento motor, el Museo Guggenheim, que en 
poco tiempo se convirtió en símbolo de la capacidad de las ciudades para reinventarse y 
del valor de la arquitectura para crear iconos urbanos allí donde las chimeneas fueron en 
otro tiempo estandarte del progreso. 
Otro ejemplo menos conocido y en proceso de gestación se halla en la ría de Avilés, en 
el Área Central de Asturias. Se trata de una zona urbano-industrial con tradición de 
monocultivo siderúrgico desde 1950 y que tiene como protagonista a la empresa pública 
ENSIDESA, que construyó una gigantesca fábrica de aceros que dio empleo en los años 
60 y 70 a más de 15.000 trabajadores y trasformó, con su presencia y actividad, la 
pequeña villa comercial y pesquera de Avilés en una ciudad-fábrica de colosales 
proporciones. Las emisiones de humos y demás residuos industriales fueron un factor 
altamente degradante del medio ambiente urbano de esta ría industrial, lo que 
contribuyó a reforzar la imagen de ciudad sucia, fea y negra que durante décadas 
acompañó a Avilés, muy alejada entonces del prototipo de ciudad cultural y turística. 
Pues bien, el cierre y posterior desmantelamiento de la planta siderúrgica liberó a finales 
de 1999 más de 200 hectáreas de suelo frente al casco urbano consolidado. Los 
acuerdos concertados entre Ayuntamiento, Gobierno regional, empresa pública y 
agentes privados permitieron desplegar una estrategia de renovación urbana y 
regeneración económica basada en la utilización de los terrenos abandonados y en la 
mejora de la calidad ambiental de la ría. El objetivo es “construir” un nuevo Avilés, 
tanto para las empresas como para los ciudadanos, y desarrollar la función turística. Las 
acciones más destacadas consisten en un gran parque empresarial gestionado por 
Infoinvest, entidad que depende de la Sociedad Estatal de Promociones Industriales 
(SEPI), inaugurado en 2002; en crear focos de innovación (Centro de Innovación del 
Acero); en sanear la ría y dotarla de paseos urbanos y un puerto deportivo; y, 
finalmente, en acondicionan un espacio cultural articulado por el proyecto “Centro 
Cultural Internacional Óscar Niemeyer”, localizado en los antiguos muelles 
siderúrgicos. Con esta intervención múltiple se está generando una nueva imagen de la 
ciudad; imagen que relaciona herencia industrial con innovación empresarial, cultura, 
arte y recreo ciudadano. El Ayuntamiento de Avilés está consiguiendo, además, una 
notable proyección exterior de la ciudad y su ría, y que el turismo fluya hacia Avilés, 
algo impensable hace diez años. 
 
Fig. 1: Recreación del futuro Centro Cultural Internacional Óscar Niemeyer en 

Avilés (Asturias). Imagen cedida por la Fundación Óscar Niemeyer, 2009. 
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En segundo lugar, las viejas fábricas urbanas se están aprovechando como edificios-
contenedor de actividades alternativas que nada tienen que ver con su antiguo uso, pero 
que permiten conservar el edificio y salvarlo de la ruina o la demolición. Hay multitud 
de intervenciones que ilustran esta opción de conservación y revalorización de 
inmuebles industriales que, por iniciativa pública o privada, se transforman en hoteles, 
salas de arte, auditorios, bibliotecas o apartamentos. En España las intervenciones de 
este tipo son relativamente recientes, pero se han multiplicado a ritmo rápido en la 
última década.  
Entre las rehabilitaciones destacan aquellas que proponen un uso alternativo de tipo 
cultural. En este sentido tanto las grandes ciudades como las más pequeñas han 
mostrado interés por recuperar sus edificios industriales más singulares para ampliar, a 
partir de ellos, la oferta cultural y reforzar los posibles atractivos turísticos de la ciudad, 
a la vista del creciente auge del turismo urbano. En esta línea destaca la recuperación en 
Barcelona de la magnífica fábrica textil Casarramona (1913), ubicada al pie del 
Montjuïc y obra del arquitecto modernista Puig y Cadafalch. La fábrica, cerrada en el 
año 1920 y declarada Monumento Histórico Nacional en 1976, fue finalmente adquirida 
y restaurada por una entidad bancaria, La Caixa, que ubicó en este contenedor industrial 
la sede de su Fundación Cultural Caixa Forum. En Valladolid la iniciativa municipal 
puso en valor la fábrica de harinas La Rosa, en el Palero, para desarrollar el Museo de la 
Ciencia, situado al sudeste de la ciudad, entre la margen derecha del río Pisuerga y la 
avenida de Salamanca, una zona urbana recalificada por esta intervención que ha 
permitido actualizar la oferta museística de la capital. También sobresale el esfuerzo de 
la Comunidad de Madrid, que recupera, entre otras, la fábrica de cervezas El Águila (el 
complejo industrial data de 1912), en pleno centro urbano, con un proyecto que 
convierte las naves, oficinas y silos que dieron vida industrial a toda una manzana del 
barrio de Arganzuela en sede del Archivo y Biblioteca Regional, actuación que potencia 
los equipamientos del sur de la capital y prolonga el eje cultural del Paseo del Prado, 
reforzado con otra intervención reciente en un edificio singular, la central eléctrica del 
Mediodía, sede desde 2008 del Caixa Forum.  
En otro orden, las ruinas industriales son, por su propia naturaleza, vestigio y emblema 
de una actividad que dio vida a un lugar y configuró un espacio diferenciado y único; es 
por ello que están revestidas de un cierto valor simbólico y forman parte de la memoria 
colectiva; son la seña de identidad de un lugar, el elemento que otorga singularidad al 
paisaje de numerosos barrios centrales y periféricos en ciudades de todo tipo y tamaño. 
Esto nos lleva al tercer aspecto del patrimonio industrial urbano como recurso. En 
efecto, las viejas fábricas son un documento vivo, un vestigio material con un enorme 
valor testimonial y de representación. Los edificios y construcciones industriales 
forman parte de la arquitectura y el paisaje urbano, de la historia económica y social de 
la ciudad. También es importante la memoria de la actividad que encierran, de ahí que 
una solución frecuente al problema de las ruinas industriales haya sido hacer de la 
propia fábrica un museo que trata de la actividad industrial y empresarial que le dio 
contenido. 
En esta línea y entre los proyectos en fase de ejecución, sobresale por su magnitud la 
iniciativa de la Fundación Ciudad de La Energía en Ponferrada (León), un ambicioso 
empeño del Gobierno de España que contempla múltiples acciones en un barrio 
consagrado durante décadas a la producción de energía eléctrica, en relación con la 
minería del carbón de la zona. Desde el punto de vista patrimonial, se plantea la 
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reutilización de dos centrales térmicas históricas para alojar el Museo Nacional de la 
Energía: el conjunto de edificios de la antigua térmica, propiedad de la empresa Minero 
Siderúrgica de Ponferrada (MSP), con toda su maquinaria intacta, y el complejo de 
Compostilla I, que aporta la carga simbólica de ser el edificio donde nació la empresa 
Endesa (fig. 2). 
La sede de la Fundación Ciudad de la Energía se emplaza en el edificio de mandos de 
Compostilla I, mientras que las naves de calderas y turbinas forman el núcleo de lo que 
será el futuro Museo Nacional de la Energía: aquí se ubicará una exposición 
permanente, espacios para exposiciones temporales, programas de investigación, 
formación, educativos y servicios de ocio. En el viejo edificio de la MSP se albergará la 
sección histórico-antropológica del carbón y su importancia en las comarcas del Bierzo 
y Laciana (www.ciuden.es).  
Esta intervención, concebida como un parque museo, al estilo de los ecomuseos 
franceses o alemanes, está transformando el paisaje ponferradino al exigir nuevas y 
modernas vías de circulación, accesos eficientes y equipamientos de calidad. Cuando se 
consolide todo el proyecto se habrá creado un potente foco de actividades urbanas de 
tipo terciario avanzado, pero sin perder la memoria industrial. 
En suma, este futuro parque patrimonial tiene una marcada vocación cultural y turística 
que no pierde de vista la herencia industrial. Así, la producción de energía de tiempos 
pasados se convierte en argumento para proyectar la ciudad del futuro, una estrategia 
que hemos visto que se repite en numerosas ciudades con una cierta tradición industrial. 

 
Fig. 2: Situación de los dos edificios industriales, centrales térmicas de la MSP y Endesa, que 
vertebran el proyecto Ciudad de La Energía en Ponferrada. Fuente: www.ciuden.es

  
. 

 
3.  INTERVENCIONES DE ÉXITO EN ÁREAS URBANAS EUROPEAS 
En la ciudad, como se ha visto, las intervenciones que buscan revalorizar la herencia 
industrial responden a iniciativas generalmente públicas que están al servicio de una 
estrategia urbana de largo alcance orientada a recalificar un barrio o un sector marginal 
de la ciudad, a crear nuevas centralidades o bien a generar focos de oportunidad que 
mejoren la trama urbana, la base productiva y la calidad de vida de los ciudadanos. 
En estos casos el edificio industrial (fábrica, almacén, taller, poblado obrero) es el 
recurso que sirve para articular la propuesta urbanística que permitirá cambiar 

 360

http://www.ciuden.es/
http://www.ciuden.es/


Tercer bloque: Paisajes urbanos contemporáneos.  

radicalmente el aspecto y la funcionalidad de un sector de la ciudad. En estas 
operaciones hay, o debería de existir, una voluntad de crear nueva ciudad en torno a las 
viejas instalaciones industriales y de conservar éstas como expresión de respeto a la 
memoria colectiva y a la herencia recibida. 
Entre los ejemplos europeos mejor conocidos y divulgados, destaca el que ofrece el 
puerto de Hamburgo (Alemania), donde en la última década se ha iniciado un proceso 
de sustitución de usos con el fin de transformar los viejos muelles en una zona 
residencial de calidad que se beneficia de la proximidad al centro urbano. En este marco 
sobresale la rehabilitación de un almacén y un silo de grano que estuvieron en 
funcionamiento desde 1880 hasta 1995 y que hoy representan una atractiva oferta de 
viviendas y oficinas con vistas al río Elba. Más al norte, en la ciudad de Oslo (Noruega), 
también ha resultado plenamente acertada la transformación de un silo construido en 
1958 (por cierto, el primer edificio noruego de hormigón armado) en residencia de 
estudiantes, con 226 apartamentos distribuidos en 16 plantas; el edificio industrial se 
integra, tras la reforma, en un espacio urbano de alta calidad ambiental y paisajística. 
De mayor magnitud e impacto en la ciudad es la transformación de cuatro gasómetros 
en un complejo de uso residencial, comercial y cultural en Viena (Austria). Se trata de 
una intervención de gran calado urbanístico y social que ha permitido a las autoridades 
municipales invertir la situación de degradación y abandono del barrio industrial de 
Simmering. Dicho barrio, conectado hoy por metro y a 12 minutos de la zona 
monumental de Viena, ha pasado de la marginación y la despoblación a ser un lugar de 
moda que resulta muy atractivo para quienes buscan viviendas de cierto nivel y diseño. 
Incluso los turistas se acercan a visitar los gasómetros, que llevan la firma de conocidos 
arquitectos internacionales, entre ellos el francés Jean Nouvel. A él se debe la 
transformación de uno de estos gasómetros, el que aparece en primer plano de la imagen 
(fig. 3). La apariencia exterior de estos gasómetros, aunque pasa por actual es, en 
realidad, un vestigio más del pasado, ya que para esconder su verdadera función 
industrial en su día se disfrazaron de edificios de viviendas mediante cerramientos de 
ladrillo rematados con cúpulas de vidrio. Las cuatro torres parecían bloques habitados, 
aunque eran gigantescos contenedores de gas, los mayores de Europa. Hoy son lo que 
antaño parecían: viviendas (y también oficinas y zona comercial). 
 
Fig. 3: Los gasómetros de Viena transformados en viviendas y zona comercial. 
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Más modesta, pero igualmente expresiva de esa nueva relación de la ciudad con su 
herencia industrial, es la iniciativa del Ayuntamiento de Parma (Italia) de rehabilitar la 
fábrica de azúcar Eridania, un elegante edificio de hierro y ladrillo del siglo XIX 
situado cerca del centro histórico, para destinarlo a usos culturales. Concretamente esta 
fábrica es hoy un concurrido auditorio con un parque público a su alrededor y, como en 
los casos anteriores, sirve como ejemplo de intervención que respeta el contenedor 
industrial original, con lo que la memoria de la fábrica que en su día fue no se pierde, 
sino que se perpetúa a través del nuevo uso, a la vez que se favorece la regeneración 
urbana (para estos y otros ejemplos véanse las revistas especializadas El Croquis, 2003,   
núm. doble 112-113, y  AV Monografías, 2002, núm. 98).  
 
4. PATRIMONIO INDUSTRIAL EN LA CIUDAD DE LEÓN 
Por último, en ciudades de industrialización tardía y débil, también se conservan 
magníficos conjuntos fabriles que, a pesar de su avanzado estado de deterioro por 
abandono, pueden ser recuperables. Un ejemplo lo encontramos en León capital, cuyo 
mejor exponente patrimonial es la Azucarera “Santa Elvira” (1933-1992), situada en el 
sector Oeste de la ciudad, frente a la parrilla de vías de RENFE y en una zona que va a 
ser objeto de una profunda remodelación para dar cabida a la futura estación del 
ferrocarril de alta velocidad que cruzará la ciudad como hoy la hacen las vías 
convencionales. 

 
Fig. 4: Localización de la fábrica Santa Elvira en el casco urbano de León. Imagen cedida por 
César Luna Rabanal. 

 
  

 
 

Hasta hace unos años, esta fábrica parecía condenada al derribo, pero en 2004 pasó a ser 
propiedad del Ayuntamiento de León y merced a un convenio con los propietarios del 
conjunto de los terrenos ⎯la sociedad Agelco y las inmobiliarias Vallehermoso y Río 
Vena⎯, se acordó el desarrollo urbanístico del área con tres importantes proyectos: el 
primero de ellos es la adaptación de la fábrica de azúcar a usos de palacio de congresos 

 362



Tercer bloque: Paisajes urbanos contemporáneos.  

y recinto ferial; el segundo proyecto consiste en construir 660 viviendas en terrenos de 
la antigua azucarera; y el tercero se refiere a la integración del ferrocarril. 
En relación con la fábrica, en 2005 salió a concurso de ideas el cambio de usos de la 
azucarera y ganó la propuesta del arquitecto francés Dominique Perrault con una 
intervención que respeta la práctica totalidad de los edificios y resuelve su entorno con 
un espacio público que revitaliza los barrios industrial y ferroviario, a la vez que vincula 
el palacio de congresos a los grandes equipamientos de las inmediaciones: juzgados, 
parque de bomberos, estación de autobuses, polideportivo y campo de fútbol. Este gran 
espacio, todavía hoy muy degradado y marginal, se conecta con el centro de la ciudad 
mediante el emblemático puente de Guzmán  (vid. Diario de León, 14-10-2004 y revista 
especializada TC Cuadernos, 2005, núm. 71).  
 
 
 
Fig. 5: Aspecto actual y edificios que componen la fábrica de azúcar 
 Santa Elvira de León. Fuente: archivo de la autora. 
 

 
 
El futuro Palacio de Congresos también se va a beneficiar de la segunda gran 
intervención en la zona: la construcción de la estación del AVE. Este proyecto 
contempla acciones como el soterramiento de las vías actuales y la construcción de un 
edificio de doble uso, comercial y estación de viajeros. Las vías se cubren con un 
parque urbano y la intermodalidad se resuelve uniendo al nuevo edificio la actual 
estación de autobuses. El conjunto se remata con un hotel en torre y una pasarela que 
comunica, por encima del río Bernesga, con el barrio de Lancia. Al norte y al sur de la 
nueva estación se crean dos desarrollos residenciales: un par de manzanas semicerradas 
al norte y dos series de bloques aislados al sur. 
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5. CONCLUSIONES 
El patrimonio industrial, tardíamente reconocido como patrimonio histórico y cultural, 
es un valioso recurso en sí mismo (como herencia, como legado del pasado con valor 
testimonial y documental) y un elemento material (edificios, terrenos, paisajes) en torno 
al cual vertebrar políticas de recualificación urbana y de creación de nuevos espacios y 
paisajes con fuerte carga cultural y simbólica. Son múltiples las experiencias europeas 
que ponen de manifiesto el potencial y el alcance del patrimonio industrial como 
recurso, tanto si los edificios y espacios industriales se conservan, protegen y restauran 
como monumentos (museos, ecomuseos, parques patrimoniales), como si se rehabilitan 
y se destinan a nuevos usos y funciones que realzan y dinamizan el lugar en el que se 
ubican. En España, el tardío y más lento proceso de concienciación social sobre el valor 
de las ruinas industriales no ha impedido que en los últimos años se aprecie un intenso 
proceso de valorización y aprovechamiento de este patrimonio en ciudades grandes, 
medias y pequeñas, pues en todas queda alguna vieja fábrica por salvar del exterminio. 
Y si no se recupera el contenedor fabril, al menos se aprovechan los terrenos 
industriales para nuevos usos que le dan renovado contenido a los barrios industriales, 
cuya historia industrial no se pierde del todo. 
Aquí hemos defendido que el patrimonio industrial puede ser, y así se demuestra en 
muchos casos, una oportunidad, un factor de revitalización para aquellos territorios y 
ciudades que son capaces de articular iniciativas que respetan la esencia del edificio 
industrial, a la vez que le otorgan un contenido capaz de generar nuevo valor y nuevos 
paisajes urbanos. No obstante, se hace necesario, por parte de quienes tienen 
responsabilidad sobre el patrimonio, asegurar el equilibrio entre protección, 
conservación y uso de estos bienes porque es fácil incurrir en abusos y acciones de 
especulación fundadas en el falso discurso de revalorizar y reutilizar un bien 
patrimonial. 
Por último, las ciudades que ponen en valor o reutilizan edificios y terrenos industriales 
abandonados y suelos obsoletos, tienen la oportunidad de mejorar los espacios y las 
dotaciones de equipamientos culturales, sociales y económicos de barrios degradados y 
marginales, acciones que elevan la calidad de vida de los ciudadanos, mejoran los 
atractivos de la ciudad y crean espacios de oportunidad innovadores. Una 
recualificación que mejora la funcionalidad y la imagen del espacio urbano. Todas estas 
intervenciones deben hacerse, no obstante, de forma racional y planificada, pensando en 
lo que realmente la ciudad necesita y en el valor de la herencia industrial; pensando en 
lo que se debe conservar como memoria del pasado y como seña de identidad. 
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